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POS NUEVOS, NODOS VIEJOS
La publicación de un artícu lo  sereno y veraz en e l diario valen- 
no {{Frente Rojo» ha conm ovido las altas esferas p ostales y ha  
jtwado, ¡oh tiem pos de T a fu r y aClariton !, que se instruya a su 
líor, camarada Lobera, secretario de nuestra E jecu tiv a , un trem e­
ndo expediente disciplinario, seguido d e la suspensión d e em pleo  
jteldo.  ̂ ^
Es natural que ni al com pañero sancionado ni a nosotros nos pre. 

upe gran cosa esta determ inación adm inistrativa, y, antes al con­
ño, nos satisfaga, porque viene a confirm ar nuestras constantes  
mneias al Gobierno sobre el tipo de p olítica  que se viene d es­
rollando desde la alta d irección  postal. M ás ha de satisfacernos la  
líurí/a medida tom ada contra nuestro cam arada cuando ésta es 
mcuencia de haber exp u esto  noblem ente al p u eblo  cu á l es la si- 
íción del Correo y cuál es e l m otivo y de dónde proviene su ac­
al desorganización y desbarajuste.
Ni se investigan las denuncias, ni se corrigen ni intentan corre­

rle los defectos.. La actividad se d esplieg a  exclusivam en te para  
íar que se remueva el lim o, denuncifindo su existencia  y buscan- 
)ta desaparición.
Ignoramos en qué U niversidades y con qué cánones sociales o 
nocráticos se han educado estos hom bres que, viviendo una re­
man como la española, la más gloriosa de la H istoria, aun susm 
ian la doctrina propia d e C alom arde d e im pedir la actuación  
cial de un militante obrero, en este caso m áxim o dirigente d e una  
ganización sindical de responsabilidad y adhesión a la R epúbli-  
I bien probadas, u tiliza nd o para ello , tan toscam ente com o lo hi- 
vanPrimo de Rivera o Ja lón , su condición de funcionario p ú blico . 
Mantener este d escabellad o criterio sería tanto com o anular  

entas conquistas de tipo no ya revolucionario, sino sim plem ente  
«ral habían obtenido los funcionarios aun antes de la Constitu- 

pn republicana de 1 9 3 1 , y, d esde luego, supeditar ésta a la estre- 
|‘zcerri7 de un reglam ento adm inistrativo, e incluso a las reac­
uñes biliosas de cualquier jerarca postal.

Mal camino em prenden los dirigentes d el Correo si a su fracaso  
Fmeo, que el personal se d eba te en contrarrestar con un trabajo  
Pwiosto, se une ahora la iniciación de procedim ientos añ ejam en-  
K«occtonarios, en pugna rotunda y evid en te con la voluntad d e un 

o que lucha hoy precisam ente por verlos desaparecer. 
j táctica, sino más bien peligrosa, dedicar energías
I ifidades que son tan necesarias para una organización postal 
f ’nejrisfenfe, en perseguir a un Sindicato y a unos hom bres que  
Mué"” cacado un Correo digno de nuestro gran p u eblo
^  o ello sólo vienen dirigiendo d esd e que em p ezó la guerra toA 

sus afanes, frente a la abulia y la incapacidad de la D irección  
de Correos.

Para la jefatura su­
perior de campaña

El director general ha dispuesto 
la destitución fulminante de un buen 
compañero estafetero de campaña 
que llevaba en esto.s servicios des­
de agosto pasado. Esta medida, gra­
vísima en el orden moral, puesto 
que no siendo precedida de expe­
diente alguno, ni aun de escuchar 
al sancionado, puede dar origen, 
por la índole del servicio que éste 
desempeñaba, a peligrosas interpre­
taciones, tanto entre sus camaradas 
del frente como en los de la Corpo­
ración, no debe, sin embargo, ex­
trañarnos mucho. Del actual direc­
tor sólo puede esperarse esta clase 
de procedimientos tan «antiguo ré­
gimen», máxime cuando le lia sido 
a él mismo ordenada la adopción de 
esta medida contra nuestro compa­
ñero por los compinohes que tiene 
colocados en la Jefatura de la Ad­
ministración Principal de Madrid 
para la «brillante y muy perfecta 
marcha de los servicios de Correos».

Un incidente de carácter exclusi­
vamente personal entre uno de es­
tos personajillos, hoy tan endiosa­
dos, y el citado estafetero ha mo­
tivado el que aquél aprovechara 
])ara Sil venganza la amistad y  «la ­
zos» que le unen al director y que 
éste dictara sin más la sanción con­
tra el que se había metido con un 
amigo suyo.

Este juego, repetimos, no es para 
extrañarnos (entre tal gente anda­
mos), pero si debe asombrarnos un 
poco, y  nada más asombrarnos por 
hoy hasta la resolución definitiva 
del asunto, de que en la Jefatura Su­
perior de los Servicios se haya pro­
cedido tan dócilmente a confirmar el 
atropello, y que donde más se ha 
de apreciar la gravedad de la me­
dida y más se ha de velar por el 
buen nombre de los subordinados,' 
y aun del propio, se adopten sin exa­
men ni discusión sanciones contra 
unos funcionarios que en esta otra 
situación y con otra jefatura espe­
raba contar con más defensa, con 
más justicia y, sobre todo, con otros 
.sistemas y procedimientos.

depuración de los mandos es programa de nuestro Gobierno 
¡Nuestro Gobierno depurará los mandos postales!
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LO S  PR O B LE M A S  DE C O R R E O S
Deficiencias de los Servicios Postales de 

Campaña..~Sus causas.— La lucha dél Sin­

dicato de Empleados de Correos (U. G. T .)  

por aportar sus iniciativas a la solución
P o r  e l secretario  g en e ra l de l S. E. C. (U .  G . T . )

L̂IEVOSSE L LO S D EL H O G A R -E S C U E L A

de la1  ̂ nuevos sellos del Hogar-Escuela, que constituye una linda 
L^ü n a  «Pedagogos .ilustres», y que apenas puesta en circulación

en acogida, no solamente entre los funcionarios postales, sino
L̂ . a *^®dios filatélicos, entre los coleccionistas de todos los países diel 
' íüe if, distribuido los primeramente recibidos de la casa es-

 ̂ confeccionando.
M... de

'6a

élic,
tarjetas con sobre transparente, al precio de su valor facial. 

 ̂ todos los compañeros no dejen, de propag'ar estos sellos entre

â serie completa es de 1,90, y la Gerencia del Hogar-Escuela las

;og
I! localidad, al objeto de que los incluyan en sus cambios
a ^ modo se consigue aumentar los ingresos de nuestra

P-'Opio tiempo que se contribuye al robustecimiento de 
 ̂ d̂ii)ÍQ al conseguir la entrada en nuestro país de divisas extran-

nuestros efectos.

Todos los administradores principales 
han recibido una epístola de nuestro 
amado director recomendándoles C014 
maquiavélica y sibilina habilidad que 
envíen a la Prensa notas y estadísticas 
(leí servicio, con el fin, dice, de elevar 
nuestro prestigio y  justificar nuestras 
deficiencias.

Estimamos que el momento que vive 
nuestro pueblo está muy por encima de 
estos juegos políticos y de esta clase 
de i>ropagandas gaseosas.

Por muchas cifras y  estadísticas en 
que pretendamos envolverla, el pueblo 
conoce y comenta la desorganización del 
Correo. Es imprudente y bufo hacer 
leer a un ciudadano un bombo postal 
niás' o menos disimulado, cuando espe­
ra con angustia inútilmente carta de 
un hijo soldado, o cuando éste recibe 
ya corrompidos, con un mes de fecha, 
los pobres \íveres que sus padres pu­
dieron agenciarle.

No se esfuerce el Sr. De la Mata en 
cultivar nuestro pirestigio. La  opinión 
sabe muy bien que los trabajadores pos­
tales trabajan con entusiasmo y  son im­
potentes para remediar unas deficien­
cias cuyo origen sólo está en la incapa­
cidad de su dirección y, aún más que en 
ésta, en la torjre política de capillas y 
ciiciquismos a que se ha entregado.

Todo el personal que trabaja tanto 
en el Correo civil como eii el de campa­
ña, igual el que admite certificados 
o giros tras de una ventanilla, como el 
que recorre diariamente en un carrico­
che de.svencijado las carreteras y cami­
nos de los frentes, escuchan las protes­
tas constantes de público y soldados por 
el {)ésimo. servicio postal; i>ero advier­
ten cómo estas protestas les dejan a 
ellos a salvo, cómo el pueblo sabe de

Los servicios postales atraviesan di­
ficultades que la guerra pone en todas 
las manifestaciones activas de la Es­
paña leal. Pero es preciso reconocer que 
los defectos actuales del Ck)rreo de la 
República son susceptibles de ser ex­
traordinariamente disminuidos a jwco 
que por la Dirección General se preste 
aquella atención, específicamente técni­
ca, a que está obligado el actual di­
rector.

Los casos podemos dividirlos en dos 
partes: servicios civiles y  servicios de 
campaña.

ALGUNOS PROBLEM AS DE 
LOS SERVICIOS C IV ILES

En los servicios postales civiles des­
taca en primer término la situación 
caótica de la oficina de Correos de Ma­
drid, en la cual su máximo i^sponsable 
figura dado de baja «por enfermedad» 
desde agosto de 1936, quedando la ofi­
cina toda en manos del segundo jefe, 
funcionario tan débil de carácter que 
ha sido anulado por un empleado de la 
Principal que comenzó por erigirse en 
administrador por el fuero de su sober­
bia y  amenaza hoy con convertirse en 
el auténtico director general ante la es­
tupefacción. de los altos jefes de la D i­
rección y la pasividad, porque no se 
puede decir ignorancia, del actual mi­
nistro del ramo, Sr. Giner de los Ríos.

Es preciso comprender que nuestro 
concepto de la responsabilidad hace que 
tratemos con discreción este problema, 
harto envenenado por la incomprensión 
del director general.

Independientemente de este problema, 
que calificamos de gravísimo, está el 
problema de organizar e l , servicio en 
Alcázar de Cervantes de manera per­
manente para que no se produzcan más 
esos atascos de decenas de toneladas 
de correspondencia que, abandonada en 
el andén de la estación, ha sido pasto 
hasta ahora de los desaprensivos:

iSi tomsinros estas dos muestras en 
el servicio y agregamos la situación de 
los ti’abajadores en torno a las conquis­
tas de orden moral ganadas en la ley de 
Bases de 1932, y derogadas 'por les reac­
cionarios Cid y Jalón, se verá el verda­
dero entusiasmo antifascista de los tra­
bajadores postales al soportar serena­
mente tal situación.

En Correos desapareció la garantía 
sobre los traslados y destinos que al 
personal otorgaba la citada ley, de 1932 
y que «consistía en la Comisión de Des­
tinos, compuesta de parte fija y de par­
te electiva,, esta última representación 
votada por todo el .personal técnico. Con 
esto se .tenia la garantía de la interven­
ción de los propios trabajadores posta­
les en el nombramiento de cargos de 
mando. Los correctivos eran igualmente 
objeto de la competencia de la Comisión 
de tSanciones, de igual raigambre demo­
crática. Todavía existía un Comité de 
Ambulantes, un Consejo Superior con 
representación de los usuarios, un Có­
digo Postal, etc. Todo , eso fué arrasado 
por la cerrilidad de las derechas, y el 
actual director general da .por bueno 
este atropello, manteniendo en igual 
restricción de derechos dem<x;ráticos a 
los trabajadores pastales, .por cuanto 
de.sde febrero de 1936 no se ha repuesto 
ninguna de las disposiciones derogadas 
)or el bienio negro y que eran los pri­

meros frutos de una legislación jxvstal 
que se malogró con la injustificada di­
solución de la Comisión de Reformas. 
No es .posible que la actual política de 
Frente Popular pueda dar por bueno el
tropello que dejamos reseñado, y por 

añaílidura el director desarrolle una ac­
tuación a base de la subestimación to­
tal de las organizaciones del Ramo.

E l número de los errores nos impide 
seguir analizando problemas creados por 
una gestión de la Dirección de Correos, 
que se caracteriza por su inca.pacidad, 
ya que de todos les proyectos acome­
tidos, ninguno ha sido llevado a térm i­
no, con perjuicio del público, que ya 
manifiesta su impaciepjcia, porque per­
cibe que es algo més que la guerra lo 
que crea en Correos las dificultades.

SERVICIOS P O S T A L E S  DE 
C AM PAN A

Si algún servicio tiene derecho a cui­
darse a pnieba de desvelos y de sacri­
ficios, es sin duda el que se refiere a 
nuestros queridos combatientes.

Creado este servicio con fecha 7 de 
mayo de 1937, aun cuando existió ya

un intento de organización m ilitar de 
campaña por una disposición de 1928, 
no se ha comprendido su imprescindible 
necesidad el director general de 
Correos y éste ejerce toda clase de in- 
fiuencias al objeto de desfiguraí' el ver­
dadero sentido del decreto de Servicios 
Postales de Campaña y convertirlo en 
un negociado más de la Dirección de 
Correos.

En un reciente escrito formulaba el 
Sindicato de Empleados de Correo.s sus 
peticiones con referencia a este ser-vicio, 
y e.ran:

Primero. El desglosamiento total del 
servicio postal civil de aquellos funcio­
narios que desean pasar a los servicios 
de campaña por cuanto en las actuales 
circunstancias al personal se le destine 
tan lentamente, coij tanto temor a que 
el servicio .postal militar tenga el des­
arrollo que corresponde a su imiportan- 
cia, que de no remiediar enérgicamente 
las autoridades militares, llegará el fin 
de la guerra y no se habrá conseguido 
dar al Ejército popular el servicio de 
CoiTeos que le corresponde, en medio de 
la indignación de los trabajadores pos­
tales, impotentes para remediar tanto 
error.

Seg-undo. El jefe superior de los ser­
vicios postales de eam.paña debe tener 
una autonomía sólo dependiente del Es­
tado Mayor Central, porque la base del 
éxito' de los servicios postales de cam­
paña reside en dotarlos de una flexibi­
lidad d e adaptación extremadamente 
grande, a más de una i'ed de transpo^rte 
adecuada, y el secreto más absoluto en 
cuanto a la situación de las fuerzas, co­
nocimiento indispensable para dirigir 
acertadamente los envíos. La expe.rien- 
eia de los países que tienen servicios 
postales militares autónomos, aun en 
tiempos de i>az, y  que comenzaron esta 
experiencia en 1870, dice miás que todas 
las razones equivocadas desde tod'os los 
planos que se examinen, de las autori­
dades postales.

El obstaculizar sistemá.ticaanente la 
imiplantación de los Servicios Postales 
en los frentes de Madrid, es un error- 
de tan grave volumen que airn no com­
prendemos cómo no se ha tomado una 
me drástica con el olrstaculizador-.

Y-tenemos que cortar la enumeración 
de las deficiencias porque éstas son in-, 
numerables.

El Sindicato de Empleados de Correo.3 
que está afecto a la U. G. T. ha lucha­
do y lucha contra todo este lamentable 
panorama en oi’deir a los servicios.

La, iniciativa de crear los servicios 
postales es obra suya, después de exa- 
.miinar desapa;sionadan%ente todas las di­
ficultades.

Viene pidiendo desde que triunfó el 
Frente Popular-, y aun antes, el resta­
blecimiento de la legislación postal que 
votaron las gloriosas Constituyentes de 
1931, con el fin de dotar a la Adminis­
tración Postal de rtna norma a seguir 
en el desarrollo de los servicios y en sus 
relaciones con el personal. Desde la caí­
da del mal llamado Gobierno radical- 
cedLsta, claman los trabajadores posta­
les por sus conquistas democráticas arr e- 
batadas por los enemigos del .pueblo, sur 
ser, no ya atendidos, sino siquiera es­
cuchados.

La  normalización de la oficina pr-inci- 
pal de Madrid ha sido indicada .por el 
Sindicíato a través del nombramiento de 
administrador- que encauce debidamente 
las funciones de aquella dependencia, 
cortando de raíz los vuelos de ambición 
y de la política de clientela allí desarro­
llada.

El Sindicato desea que se le dé una 
oportunidad con el fin de poner en mar­
cha las soluciones aprobadas en el I I I  
Congreso de Valencia, que sólo son el 
entusiasmo y los deseos de colaboración 
de los trabajadores postales con el Go­
bierno de la República.

De ahí que constantemente los traba­
jadores postales se dirigen a su Sindica­
to y al Gobierno de la República con el 
fin de que éste solucione los conflictos 
postales con el apartamiento del direc­
tor general del cargo que ostenta, y que 
a tan delicado puesto vaya un hombre 
que sienta la colaboración de los traba­
jadores a través de sus Sindicatos como 
una (fie las premisas que nos permitan 
forjar un servicio de Correos rápido, se­
guro y suficientemente amplio que sa­
tisfaga las necesidades del frente y la
retaguardia.

(De «Frente Rojo».)

?iuestro esfuerzo inútil, y conociéndolo, 
nos rinde su simpatía.

No le son necesarios al Cuerpo de 
Correos valedores que tanto le han per- 
Uidicado; guarde el señor director su 
propaganda, y libre de resabios de vie- 
'a escuela, ya enterrada en España, rea- 
'ice la verdadera y única, que es la de 
rganizar 'el Correo para que las cjirtás 

lleguen a su tiempo y disponga de los 
medios precisos para desenvolverse. Y  si 
tras de año y medio de gestión desas­
trosa la reconoce de una vez como tal, 
deje el paso a otros hombres que, «acu­
nando esas pasiones que nos corroen» 
y que el actual director tan torpe c in­
necesariamente ha provocado con su 
7/olítica de división del personal, jiuedan 
elevar nuestro prestigio no con notas 
oficiosas, sino sirviendo al pueblo espa­
ñol un Correo digno de su grandeza.

Q ueipa d e Llano quiere m atar a 
toaos los de C orreos uporque 
han sido los que han inoculado  
e l virus m arxista entre los fu n ­
cionarios d el Estado». M ola  
hace la m ism a observación va­
n a s veces en e l libro uLo que  
yo supe», escrito cuando toda­
vía p ezu ñ ea ba por e l m undo. 
¡ Todavía no se ha reconocido  
aquí esta ju sticia  q u e nos h ace  
el en em ig o!

VISADO POR LA CENSURA
Ayuntamiento de Madrid
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Portavoz de 

la Sección Madrid del S. E. C .

La adm iración  y el ag radecim ien to  que los 
b a jado res postales sien ten  hacia  la  Unión Sovié 
tica les h ace  p ro tes ta r con tra  los malvados

insensatos q u e  la a t a c a n .
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Comentamos en otro loigar la instrucción de un expediente al secretario del 
Sindicato de Correos U. G. T. (huelga, desde luego, esta última indicación), por 
el hecho de haber publicado un artículo periodístico enjuiciando la actualidad 
postal, y  nos cabe todavía un nuevo comentairio sobre el procedimiento adminis­
trativo que se le sigue.

Se ha dispuesto que la instrucción de este expediente, hurtada a la vía nor­
mal, no la realice la Inspección General de Correos, y, dando de lado a este or­
ganismo y  dejándole en situación verdaderamente desairada, se entrega el asvm- 
to a un abogado del Estado, que, a  lo que se ve, ofrece a la superioridad una ga­
rantía de mayor competencia o ima seguridad más firme de que «acogerá» el 
expediente con el calor e interés que se desea.

No vamos a administrar nosotros la sensibilidad ni la capacidad de toleran­
cia que en cuanto a los ataques a su propia dignidad pueda consentir un orga­
nismo, en este caso la Inspección. A llá  cada cual con su mansedumbre. Pero 
nos corresponde presentar ante la opinión este nuevo exponente de la política 
que se realiza en Correos.

No se amontonen los «enterados». ¡Sabemos que es legal la disposición de 
designar directamente a un fomcionario para la instrucción de un expediente 
cuando así se estime por quien puede, y que el abogado del Eistado de este caso, 
como funcionario del Ministerio, es tan legal instructor como el funcionario de 
TelégTafos que está en la actualidad instruyendo expediente 1a,mbién a otro fun­
cionario de Correos.

Sabemos que así lo autoriza el Reglamento de Sanciones; pero también sa­
bemos que es jurista quien aplica la ley interpretando su espíritu mezquino y 
leguleyo, quien se atiene a la letra o sólo se desvía para buscarle la trampa.

E l Reglamento de Sanciones es una conquista liberal del Cuerpo de Correos, 
y  no cabe admitir en él, aunque se le haya «colado de matute», esa facultad 
antidemocrática, el que pueda actuar nadie ni en ninguna caso de jaiez y parte, 
que tal es en el asunto de nuestro secretario sindical el designajr por sí mismo 
el supuesto agredido a  la persona que ha de enjuiciar al supuesto agresor. En 
último caso, algo deben cambiar ya las cosas en EJspaña para rechazar de plano 
el sistema.

Los funcionarios de Correos, en un desenvolvimiento normal de sus respon­
sabilidades, no deben tener más que dos tipos de autoridades ante quienes de­
poner; criminal y civilmente, ante el juez, y adminisbrativamente, ante la Ins­
pección General de Correos. Todo lo demás no es juego limpio, y  por mucha apa­
riencia de legalidad en que se envuelva, permite ver el rabo de los fines turbios.

No experimentamos gjran alarma frente a un posible «intrusismo» en nuestra 
Corporación, ni nos disponemos a explotar el espíritu de Cueipo con el tono de­
magógico en que lo suelen hacer quienes tan fácilmente como ahora violan nues­
tros sanos derechos. Eís, simplemente, que nos ponemos en guardia frente a po­
sibles injusticias, ya que en Correos, para desgracia nuestra, padecemos invete­
radamente una dirección retrasada a cuantos progiesos democráticos alcanza la 
nación, y esto ante un personal que ha sido siempre en el campo administrativo 
el de actuación social más firmemente sostenida.

EN BROMA
Y EN SERIO

E l oficio 8.S56 exten d id o  por la 
A dm in istración  p rincipal d e  M a­
drid en 2-8-37, es un pintoresco  
aspecimen)) de la organización  
actual d e l Correo, digno de pasar 
al M useo Posta l que se ha de  
crear en e l futuro.

Se declara en é l, con la firma 
d el adm inistrador, que no se p u e­
de contestar la reclam ación de un 
o b jeto  confiado al C orreo ¡h a sta  
que pase la gu erra ! D icen  que no 
saben dónde han m etido la do­
cum entación y que ya la busca­
rán para entonces, cuando estén, 
por lo visto, más tranquilos.

Proponem os que se co loqu e el 
oficio en un cuadro, para rega­
larlo al d irector en e l próxim o  
hom en aje que ha de rendirle e l 
C uerpo de Correos.

4: 4: 4:

a c i a  l a  n u e v a  L s p a n a
Una parte de la opinión antifascista 

demanda con insistencia que se simulta­
neen la guerra y la revolución; pero otra, 
muy considerable, entiende que la revo­
lución la estamos haciendo ahora, y ya 
después sacaremos y ordenaremos sus 
consecuencias, con arreglo a unas ideas 
sociales y políticas. . . .*

Así sucede, sin duda, cuando enjuicia­
mos que la ansiada victoria habrá de 
traernos preocupaciones muy graves, ho­
ras más difíciles, tal vez, que las de la 
guerra misma, ante los hondos proble­
mas que saldrán a nuestro paso: las ho­
ras del trabajo incesante, abrumador; 
las del sacrificio abnegado y anónimo. 
Deshecha, empobrecida nuestra querida 
patria, se precisará un esfuerzo de tita­
nes, no sólo para su reconstrucción mate­
rial, que ha de sobrepujar en todo a lo 
anterior, sino para lo que debe consti­
tuir nuestra más fervorosa ambición: la 
de levantar una nueva España como la 
quieren los marinos de la Flota repu­
blicana, “ limpia, progresiva, espejo de las 
democracias del mundo” .

Puesta la mirada en ese espléndido 
futuro, y a despecho de indiferentes, “ in­
controlados” , etc., hemos de poner a con­
tribución todo nuestro entusiasmo para 
ir formando una conciencia colectiva que 
se inspire en ideas constructivas y re­
novadoras, sin perjuicio de que aplique­
mos, a la vez, los máximos esfuerzos pa­
ra ganar la guerra.

Es alentador el constatar que vamos 
por el camino expuesto. E l carácter que 
se dió a la última fiesta del Primero de 
Mayo así lo pregona; y, entre tantos 
otros ejemplos, citemos el de ese taller 
en el cual—según una crónica—sus obre­
ros hablan poco y hacen mucho, pues­
to su mayor interés en perfeccionar lo 
que sale de sus manos y en aumentar 
la producción, sin que allí se haga políti­
ca alguna ni otro comentario que no sea 
el producido por el estímulo del traba­
jo individual, a todos contagiado. Como 
también la labor de cultura, meritísima, 
que en el propio frente se desarrolla,_ con 
vista a la desaparición en un mañana 
venturoso de la gran vergüenza nacional 
del analfabetismo.

Las exigencias de la guerra pue^n co­
laborar en gran medida a la orierftación 
señalada. Recordemos que los norteame­
ricanos, con motivo del conflicto euro­
peo, tan pronto como desembarcaron en 
Francia, se pusieron a construir la Inea 
férrea directa que les llevaría al frente; 
el expediente vendría después... Métodos 
expeditivos éstos muy a'tono con las ne­
cesidades de una campaña (el abaste­
cimiento de Madrid, por ejemplo) y que, 
aplicados a otras actividades, nos repor­
tarían múltiples ventajas.

La vida española está sedienta de he­
chos, de realidades, que, por otra^ parte, 
han de llevarse con un ritmo más ace­
lerado. Lo contrario precisamente de lo 
que se hizo hasta aquí. Hay archivados 
en los Centros oficiales infinidad de pro­
yectos que nunca han pasado de ahí. 
Pongamos por caso el del cheque postal, 
servicio que obtuvo un éxito franco en 
aquellos países donde se ha establecido. 
En distintas situaciones políticas se tra­
tó de su funcionamiento “ para fecha pró­
xima” , y aun figuró la cantidad necesa­
ria en más de un presupuesto. Todo, in-

Las retaguardias ganarán o per­
derán la guerra. F ren te a la 
descom posición enem iga, fo r je ­
mos nuestra unidad, y ella  nos 
servirá la victoria.

cluso la reglamentación, estuvo a pun­
to; todo... menos lo de ponerlo en mar­
cha.

Cuidemos, por otra parte, de no mal­
gastar el tiempo, que es oro «(mejor que 
“ money” ), máxime en las actuales y cer­
canas circunstancias. Y  para que sea más 
eficaz su aprovechamiento, demos un 
mayor valor a la puntualidad. La tan 
acreditada exactitud, en cuanto al co­
mienzo de los festivales taurinos, debe 
afectar a todos nuestros actos. Los fa­
mosos “ cuartos de hora de cortesía” con 
que se trata de justificar una demora, 
muchas veces superior, en la prestación 
de un servicio, o de apaciguar al deses­
perado que espera, dicen poco de nues­
tro prestigio.

Convendría, asimismo, que fuésemos 
más previsores, en evitación, entre otros 
males, del despilfarro que hacemos de 
ese tesoro que es el tiempo. Hay quien 
lleva habitualmente su correspondencia 
a franquear a la misma expendeduría 
y en el mismo momento en que otros 
“ previsores” se aglomeran allí, cuando 
lo mejor sería que se proveyesen de se­
llos en cantidad y franqueasen los ob­
jetos en el propio domicilio. Como el que 
se propone asistir a determinado espec­
táculo y pasa temprano ante la libre ta­
quilla, que al pretender alcanzar después 
le ocasionaría las molestias de una cola.

Y  ya que de espectáculos se itrata, y 
penetrados del gran influjo que en el pú­
blico ejerce el arte escénico, auxiliar po­
deroso con el que ha de gontarse para 
la formación de la nueva ética social, 
digamos que es bien lamentable el que 
haya podido escribirse, respecto de al­
guna revista de actualidad, que en ella 
se cantan cuplés "pictóricos de grose­
ría y encanallamiento” . La Junta de Es­
pectáculos, con su Comité de lectores 
pará dictaminar acerca de los trabajos 
que se le envíen, debiera hallarse reves­
tida de más amplias facultades, herma­
nadas con las decisiones de la autoridad, 
para impedir que se lleven al teatro 
obras tan apartadas de sus fines primor­
diales de cultura y belleza, de enseñar 
deleitando, y hoy también de propagan­
da antifascista.

¡ A h !  H em os de aclarar qu e el 
adm inistrador que firma este p re­
cioso docum ento no es e l adm i­
nistrador titular, ni tam poco el 
adm inistrador que, sin ser titular, 
es e l adm inistrador e fectiv o , sino 
el adm inistrador que, a pesar de  
que no es ni adm inistrador e fe c ­
tivo ni adm inistrador titular, apa. 
rece com o adm inistrador titular  
y adm inistrador efectiv o  sin ser 
ninguna de las dos cosas. Esto es 
un lío más d e lá A dm inistración  
de M ad rid ; pero hay quien  va 
bien con estos líos y quien  lo con­
siente.

*  ̂ *

Q uerem os contribu ir eficazmente 
a  la victoria definitiva

Los Ejércitos imperialistas del fascis­
mo intentan sojuzgar nuestra querida 
patria, y para ello emplean los medios 
más oriminales. Las capas más podridas 
de la 'burguesía y del capitalismo, en 
unión de los 'militares traidores que trai­
cionaron el glorioso 18 de julio al (3o- 
bierno de la República, tratan de seguir 
explotando a los obreros, campesinos, 
intelectuales y  pequeños propietarios, 
que con las armas en la mano y el va­
lor en su corazón darán su merecido a 
la fiera reaccionaria.

Los ensotanados —  y advertí 
mos que e l ad jetivo  viene d e só­
tano y no de sotana, aunque a 
alguno le  en cajen  las dos etim o­
logías— están irresistibles desde  
que la revolución les ha conver­
tido en elegantes ugentlem enn de  
un tem o  diario y de a auto» a la 
puerta. A p rovechan d o e l q u e  
ahora tienen el a papá alcalde», 
persiguen a un com pañero q u e  
dignam ente p rofesion al protestó  
ante ellos d e que le  hicieran res­
ponder a un im ponente, com ba­
tiente por más señas, con e l ver­
gonzoso oficio que citam os más 
arriba.

¡O h , los a organizadores de la 
indisciplina» ! ¡C óm o  organizan la 
discip lina cuando m andan e llo s !

Jamás debemos de hablar más que 
lo justo e indispensable. Nunca, ni a 
las personas de mayor confianza, in­
diquemos dónde se encuentra nuestra 
Brigada o (Juerpo de Ejército; la menor 
indiscreción puede sernos fatal; vigilan­
cia incansable sobre el monstruo del es­
pionaje, atentos siempre y  alerta; con 
ello contribuiremos a la victoria. Nues­
tros Estados Mayores nunca dan cuen­
ta a nadie, y es su deber, de la situa­
ción de fuerzas; sotoe esta cuestión se 
guarda secreto absoluto; pues bien: el 
Correo de campaña está tan desastro­
samente organizado, y no por culpa su­
ya, como vamos a demostrar, que no se 
guarda la cautela debida sobre tan prin­
cipalísimo extremo. Nuestro Gobierno, 
atento siempre a  los intereses de la Re­
pública, resolvió este problema en lo 
que respecta al Correo de 'guerra y a 
sus relaciones con el civil en el decreto 
de 7 de máyo último; pero los enemigos 
de la causa influenciados por un fingido 
espíritu corporativista, amparados desde 
la Dirección general de Correos, obstacu­
lizan y  sabotean estas disposicioaies lega­
les, impidiendo el ciunplimiento de leyes 
vigentes, desacatándolas y  obstruyendo 
su puesta en práctica. Dentro de la situa­
ción caótica actual, los camaradas de 
(Jórreos destinados en el (Jorreo de cam­
paña y los mejores camaradas del (Jo­
rreo civil, comprendiendo que el Correo 
será siempre, aunque sus enemigos quie­
ran dividirnos, uno solo y fuerte, como 
los hemos probado siempre, realizan los 
mayores esfuerzos para que los cama- 
radas combatientes sufran lo menos po­
sible las consecuencias de un servicio 
desastroso y pésimamente diiigido desde 
la Dirección general de Correos, a pesar

E l d ecreto  de 7  de mayo que es­
ta b lece el Correo d e cam paña, 
com o se ha h ech o  siem pre en 
todos los países, está sabotea­

do por unos irresponsables, que 
se am paran en el d irector g e­
neral de Correos.

de la abnegación y competencia 
camaradas del Correo de campa¡ĵ

Cientos de funcionarios saben dk 
mente -la situación de fuerzas ya 
sar de éstos, y a causa de d¿ectc«! 
organización de la Central de 
civil de Madrid, la carta sagradi 
tanto eleva la moral de los cam 
combatientes no llega nunca al 
y cuando al fin Uega, las noticias 
hecho tan viejas que más de 
que cumple su fin.

Los camaradas antifascistas de J 
rreos están en ipie para impedir p i  
jerarcas del 'Correo sigan dirigieid,J 
Correo español a espaldas del 
y sin poner en vigor el decreto de: 
mayo. Este decreto no rige en el ¡, 
Centro, a pesar de surtir efectos ( 
el 13 del mismo mes de mayo, 
entre la Administración Principül 
Madrid y el director general existí̂  
convenio de saboteo al mencionado e 
creto y que redunda en perjuicios« 
mes para los usuarios. El Gkibienô  
la República, nuestro querido 
de la victoria del Frente Popular,! 
gará a los incontrolados, por altee i 
estén, a cumplir las órdenes del fei

Nuestr-o pleito no es político ni i 
dical, como tiene interés en 
trai' el director general de Correal 
que pedimos insistemen te es que! 
leyes y disposiciones vigentes se í 
plan por quienes están en el 
de dar ejemplo de subordinación y J 
ciplina; que funcione un Correo 
te y que desaparezcan los emb 
y las jornadas dns'ignificantes de I 
jo. Queremos, a base de los caman 
de mayor capacitación profesiwialyj 
confianza antifascista, establecer!

' das de choque, que trabajarán: 
blemente sin fijar la vista en el i 
jamás mientras tengan cartas 
(Queremos que en los puestos de i 
desde la  Dirección general hasta üíl 
oretarías do las Principales, hayi ĵ  
sonal bien calificado que con su i 
pío de abnegación, de preocupacióni 
tante por la guerra y su teca ' 
sean capaces de organizar el CorrfeJ 
la República necesita para 
con todo nuestro esfuerzo a la i 
cución de la victoria. Querenioi »^ 
plantación iiunediata del decreto 
mayo del presidente de la Rs? 
para que el (Jorreo de campaña»’ 
envuelva eficazmente.

E l Correo de guerra es d 
mentó del Correo de la 
ro, bien entendido, siempre aeríc 
solubles; no deseamos, cowo a l^ l 
cen, dividirnos, sino unirnos 
más.

Un funcionario del correo de i

La que se efectúa con indudable éxito 
por medio de la Prensa, la radio, etc., no 
ha de desdeñar, por insignificantes, te­
mas como los señalados y otros que afec­
tan a las más elementales normas de con­
vivencia social; nadie debe fumar en lu­
gares donde ello esté prohibido, ni albo­
rotar ni escupir en las salas de espec­
táculos, tranvías, etc., ni salpicar a cada 
instante la conversación con términos 
por demás soeces. A  este respecto, los 
combatientes que se hallen en contacto 
con camaradas de otros países, si sien­
ten la curiosidad de conocer la traduc­
ción de ciertas palabras y frases grose­
ras del peor gusto, se sorprenderán al 
comprobar que la mayoría de ellas ni 
siquiera tienen sus correspondientes en 
otros idiomas.

Hay, en cambio, algún problema, co­
mo el de la mendicidad, de solución di­
fícil, intentada siempre con igual fraca­
so, que, por las trazas, pronto dejará de 
ser una preocupación. Ya  antes de que 
se hubieran dictado las disposiciones 
oportunas, el eminente biólogo inglés 
míster Haldame, que por segunda vez nos 
visitó, ha dicho: “ En aquel entonces (en 
su primer viaje del año 33), las calles de 
Madrid estaban llenas de mendigos y por­
dioseros; pero hoy no quedan otros que 
las encántadoras jovencitas que recau­
dan para los hospitales.”

Las Exposiciones de libros y de otros 
artículos que pueden verse en el extran-

Y  m aterialistas, si no históri­
cos, actuales, consideran com o la 
mayor sanción ((privarle d e los 
pluses». Ignoran que a este com ­
pañero, com o a todos los dem ás, 
no les guía el egoísm o para pasar 
calam idades y peligros ju n to  a los 
com batientes, y que bajo  este  
sentim iento egoísta habría cam ­
biado ya su estafeta  a dos k iló ­
m etros d el enem igo y destruida  
hace m uy poco a cañonazos por 
la vida m uelle y ostentosa que  
hacen los sancionadores desde  
que esta lló  la guerra.

jero en plena calle, al borde de las an­
chas aceras, sin la directa vigilancia de 
libreros y comerciantes, nos han hecho 
pensar con amargura si en aquello del 
“ presidio suelto” estaría la razón de que 
no se implantase aquí esa costumbre. Y, 
sin embargo, la guerra nos dice que ello 
es posible: sin haberle repuesto los cris­
tales rotos de diversos escaparates ma­
drileños, no han sido retirados de al­
gunos de ellos los objetos, que quedaron 
al alcance de la mano, sin que nadie los 
toque.

Además, para creer calumniosa la de­
nigrante frase y abrigar, en este como 
en otros aspectos, un optimismo grande 
acerca de las cualidades morales de nues­
tro pueblo, y una fe ciega y apasionada 
en nuesitros destinos, recordemos los fre­
cuentes atracos de antes, censurables 
siempre, claro está, pero tal vez discul­
pables en más de un caso, si nos atene­
mos a las irritantes injusticias sociales 
de entonces, cuando no fueron motiva­
dos por el hambre; y, sin embargo, hoy, 
los que vivimos apartados del centro, en 
barriadas donde aquellos hechos se da­
ban con más frecuencia, podemos ates­
tiguar que no han vuelto a producirse, 
no obstante vernos obligados muchas no­
ches a caminar a tientas, a causa de la 
obscuridad en que nos han sumido las 
circunstancias.

Antonio SOMOZA DE ARMAS

P O L I T I C A  S I N D I C A '
rg

Los varios acontecimientos que de tiempo atrás vienen sucediendo o® 
iodos ellos traducidos en ataques más o menos velados' a la organización^ 
afecta a la U, G. T., hacen pensar si ha llegado el momento de 
sólo para resistir los ataques de sus enemigos, sino para ponerla 
de llevar a cabo un ataque a fondo que la sitúe en la posición que  ̂
abandonar de vanguardia en la lucha que los postales hemos sostenio® 
todo privilegio y  cacicazgo.

Disciplinados ante las determinaciones de un Gobierno de Frente 
secuentes en nuestra primordíai tarea de ganar la guerra CONTRA 
ENEMIGO, hemos silenciado hechos, amortiguado campañas que 
una interpretación errónea por el Gobierno de la República.

Este puede tener autoridades delegadas que no interpreten fielraen* - A 
lados, poniendo en situación de extremada violencia a los disciplinad^ 
tes de toda disposición gubernamental, y combatiendo a estos delegad  ̂
bienio, enjuiciando sus actos, interpretando que su labor no está 
los solemnes instantes que vivimos, no nos ponemos enfrente de 1» ^ ^ 1  
por el Gobierno; al contrario, lo fortalecemos, desenmascarando a <1*̂ 
dos de una soberbia personal, de un sentimiento ególatra, dan de lad® 
tan vital como para nosotros representa el ganar la g;uerra.

No podemos los sindicados a la U. G. T. permanecer cruzados! de 
los atropellos de que van siendo victimas compañeros nuestros,
nobles sentimientos, uno y  otro día denuncian y comprueban hechos ^ 1  
de manifiesto cómo en determinados puestos de la Administración 
sentido negativo al que las circunstancias exigen, siendo sancionados ™ 
de ahogar su voz.

Ello lío lo conseguirán. El Sindicato de Empleados de Correos, Qj*
ció nada en momentos históricos durante la monarquía odiada, ni e**

B tamnoco ahora deiarse tauar la boca, consin ^bienio negro, no puede tampoco ahora dejarse tapar la boca, —  ^  i
acciones, llevado por el sentimiento de responsabilidad que abrighh 
a él pertenecemos. lidí̂ ’ l

Si poir un juicio certero de gobierno se ha podido llevar la *‘‘̂ ” *̂**to 
vasta región como la aragonesa; si en Cataluña su autoridad se 
día en día, no hay razón alguna, política ni social, que conseje nih®* I 
rreos una táctica distinta. teeí'* *

Para que nuestra voz se oiga, precisa que trabajemos intensa®®® ^ p 
de los Sindicatos, en continuo contacto con los delegados de 
que fortalezcamos la autoridad de Comités locales y Ejecutivas; 
éstos un celo extraordinario en la defensa de nuestros intereses j 
del Gebierno de Frente Popular, para que ellos, a su vez, planteen | 
con serenidad y energía donde corresponda; j>ero, eso sí, que ^
trabaje al margen de la Organización; que ésta controle a todos 
por muy alto que sea su puesto en la función administrativa; que 
debilidades ni cacicazgos; que no le duela separar de su seno a 1®* 
duzcan dentro de las normas sindicales, prestándose al juego de p®' * 
S. E. C. En una palabra, demos al Sindicato la vitalidad que ha )'i 
dono de su misión peculiar ante los problemas urgentes de la gu^ 
en guardia, estemos prestos a no consentir una imposición naás de 
derecho que nadie tiene a atacarnos.

Agrupémonos fuertemente, que en la tarea de ganar la guerra 
quedar a la zaga, con debilidades ni tibiezas. ^

No siempre se ganan las batallas en las tricheras, y  nosotros aj ^ oIf 
piando encrucijadas y  covachas. Esta es otra misión histórica Q®®
S. E. C. en la actualidad.
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